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			INTRODUCCIÓN

DESPIERTA AL LÍDER QUE LLEVAS DENTRO

			Descubre cómo el verdadero liderazgo comienza por liderarte a ti mismo y se extiende para transformar a los que te rodean.

			¡EMPECEMOS!

			¡Bienvenido a la lectura de El arte del liderazgo en 21 días! Esto no es simplemente un libro, es una revolución personal y profesional empaquetada en un curso intensivo que te transformará radicalmente, tanto en tu liderazgo como en tu vida. Aquí no solo aprenderás a dominarte a ti mismo, sino también a inspirar éticamente a las personas que te rodean para que se alineen con tus deseos y objetivos.

			Este libro te desafiará, te impulsará y, sobre todo, te transformará profundamente. Está diseñado para aquellos que realmente desean dejar una marca en su mundo personal y profesional. En solo 21 días, experimentarás un viaje que cambiará tu vida, durante el que cada capítulo te acercará a la realización de tus sueños.

			Más que una lectura, será una experiencia. Te lo garantizo.

			Aunque pueda parecer extraño pensar en un libro como una experiencia, me gustaría que buscaras la vida, tu vida, en cada palabra de las próximas páginas. Aquella que, por ahora, tal vez no te ha dado todo lo que hubieras deseado o, aplicando un sano principio de responsabilidad —siempre útil cuando se trata de dar un salto cuántico—, aquella de la que aún no te has permitido tomar todo lo que deseas. Después de más de veinte años en el mundo de la educación, me complace darte la bienvenida a mi pequeño universo interior, que, al igual que el tuyo, está plagado de miles de aventuras y desventuras.

			Este libro es el resultado de mi experiencia personal y profesional; de mis aciertos y errores.

			Compartiré contigo estrategias, pensamientos, reflexiones y lecciones de vida; un verdadero mapa del tesoro para ayudarte a liderarte a ti mismo, e inspirar y guiar a los demás.

			Al final de cada capítulo encontrarás algunas preguntas que te ayudarán a asentar el contenido que acabas de leer, y la última sección contiene ejercicios creados para concretar este camino, para acompañarte en un viaje experiencial de 21 días, durante el cual harás aflorar tu liderazgo.

			POR QUÉ AMO EL LIDERAZGO

			Amo la palabra liderazgo y ahora te explicaré por qué. 

			Permíteme que te haga visualizar el liderazgo como un conjunto de habilidades que no se aplican verticalmente en la vida cotidiana de un individuo, sino que se extienden horizontalmente y abarcan todos los ámbitos de su vida.

			El liderazgo tiene que ver con quién eres, no solo con lo que haces —el comportamiento es una consecuencia—, así que no es una cualidad que puedas activar o desactivar según los ámbitos en los que vivas. Forma parte de tu identidad y puedes cultivarla o ignorarla: la elección es tuya. Con este libro espero inspirarte para que saques lo mejor de ti mismo, para que construyas la vida de tus sueños.

			Para algunos, vivir una vida de éxito significa tener suficiente dinero para permitirse sus caprichos; para otros, significa cumplir un sueño o una misión. Algunos quieren tener un físico atlético para sentirse guapos o estar sanos, y otros desean acceder a la facultad de medicina para cuidar a la gente. Sea cual sea tu definición de éxito, creo que su significado debería ir de la mano de la felicidad. Si la realización de tus planes de vida no te llena de alegría, algo va mal: tienes que pasar a la acción, tal vez cambiando tus planes, tus estrategias o la forma en que vives tus días.

			¿Qué sentido tiene invertir tiempo, recursos, energía y emociones en algo que no te da alegría?

			El psicólogo y autor Wayne Dyer afirma que la medida de la inteligencia debería ser la felicidad, y estoy cien por cien de acuerdo con este pensamiento. La razón es sencilla: el propósito de la vida es la felicidad y el cerebro es una de las herramientas con las que estamos dotados para realizar ese propósito, de modo que, cuanto más realizados estemos, más nos demostraremos a nosotros mismos y al mundo que sabemos hacer un buen uso de nuestro intelecto. Dicho esto, podemos simplificar diciendo que aquellos que están satisfechos consigo mismos son inteligentes, mientras que los que están insatisfechos consigo mismos no están utilizando su inteligencia de forma funcional. Lo mismo se aplica al éxito. Si obtienes los resultados que deseas pero no eres feliz, debes analizar tu vida para identificar el mecanismo que ha provocado el cortocircuito; de lo contrario, corres el riesgo de ser un triunfador frustrado.

			El verdadero líder es, ante todo, capaz de gestionarse a sí mismo, sus emociones y los acontecimientos de su vida, responsabilizándose por ellos. 

			El siguiente paso es convertirse en un punto de referencia para los demás: un objetivo que solo puede alcanzarse tras tomar las riendas de la realización personal en las propias manos. Aquí, la medida es la calidad de vida de quienes te rodean: mi mejor tarjeta de presentación es la felicidad de las personas a las que he formado y guiado a lo largo de los años.

			El tercer elemento que construye la identidad de un líder es la capacidad de influir en los demás mediante una serie de habilidades que le confieren mayor credibilidad.

					[image: ]
			EL «SÍNDROME» DEL HERMANO MAYOR

			El momento de las presentaciones al principio de un libro siempre es un reto. Hay tantas cosas que decir sobre cada uno de nosotros que elegir una que nos defina, sin hacer una larga biografía, es arbitrario e incluso peligroso. En parte porque nunca es útil llevar etiquetas, y en parte porque no podemos saber si lo que hemos elegido compartir es lo que la otra persona necesita saber para abordar la lectura con confianza y serenidad.

			Si has comprado el libro porque me conoces personalmente o has asistido a alguno de mis cursos, ya te has hecho una idea. Si, por el contrario, el libro te lo han regalado o ha caído en tus manos, tienes la ardua tarea de tomar una decisión: confiar en mí ahora o hacerlo más tarde. En cualquier caso, debes acoger el contenido de las próximas páginas con espíritu crítico —siempre útil— y mente abierta; es la forma más eficaz de sacar lo mejor de cada experiencia.

			Desempeño muchos papeles: soy el marido de Giulia, el padre de Vittoria y Margherita, un hijo y un nieto muy querido, un licenciado en psicología de los recursos humanos, un investigador científico, el creador del Curso Genius, de la Soft Skills Academy y de una de las franquicias más importantes del panorama de la formación; dirijo empresas que facturan varios millones de euros al año y dirijo la fundación benéfica One. Pero, si tuviera que elegir una sola cosa para presentarme, la que más me define, diría que soy un hermano mayor. Sin serlo.

			Cuando tenía catorce años, pasé de una gran alegría a una gran tristeza en pocos meses, y las secuelas emocionales de aquellos acontecimientos pesaron sobre mi familia durante mucho tiempo antes de que pudiéramos recuperar el equilibrio emocional.

			La gran alegría fue descubrir que iba a convertirme en hermano mayor; el hermano mayor de un niño pequeño que siempre me tendría a su lado, que podría contar conmigo para superar cualquier dificultad, y con el que ya me imaginaba viviendo y compartiendo locas aventuras. Cada día fantaseaba con lo que podía enseñarle y reservaba para él mis pensamientos más brillantes, mis errores para evitárselos, mis éxitos para contárselos. En mi mente y en mi corazón había un espacio —un espacio enorme— con su nombre escrito. Había pasado a formar parte de la familia desde el momento en que mi madre nos había dado la noticia.

			El gran dolor llegó varios meses después, cuando nadie pensaba que algo pudiera ir mal. Cuando la única preocupación era gestionar ese amor tan desbordante que rebosaba por todas partes; el amor por la cara redonda y regordeta de un hombrecillo desdentado que me miraría como si yo fuera Superman. Descubrir que ese primer encuentro, ese primer abrazo, ese primer momento juntos como hermanos nunca se produciría, dejó un enorme vacío en mi alma. Poco antes también había fallecido mi abuelo materno, por lo que ese dolor adicional fue aún más difícil de sobrellevar: mi madre perdió a un padre y a un hijo en el mismo año y yo nunca llegué a ser hermano mayor. Sin embargo, ese deseo permaneció atrapado en mi interior hasta que me di cuenta de que podía convertirme en un hermano mayor para cualquiera que lo necesitara.

			En los meses en que había esperado a mi hermanito, tenía una idea muy clara de cuál debía ser mi papel, así que estaba dispuesto a derramar una cantidad desmesurada de amor incondicional por el mundo. Es cierto que los hermanos hablan, se cuentan secretos, discuten, se pelean, pero en mi opinión las tareas más importantes de un hermano mayor siempre han sido dos: alimentar sin límites su autoestima y hacer que se sienta seguro. Es crucial que crezca sabiendo lo que vale y con la convicción de que es una buena persona; también debe saber que pase lo que pase nunca estará solo, que siempre le cubriré las espaldas y que junto con su hermano encontrará una solución para cada problema. El hermano mayor es aquel a quien confiesas todo: puede decirte que has hecho una tontería, pero luego te ayuda.

			Al principio de mi carrera como formador, se me criticaba precisamente por eso, porque me preocupaba demasiado por las personas y por asumir sus problemas. La ingenuidad y la inexperiencia de mis veinte años me impidieron ser eficaz a la hora de convertir ese carácter en valor añadido, pero pronto me di cuenta de que era precisamente en ese margen de mejora donde encontraría mi lugar en el mundo. No fue una reacción emocional a un trauma ni una búsqueda de compensación por lo que mi familia y yo habíamos perdido, sino una elección consciente que resultó ser una de las principales características de mi liderazgo. Todo lo que he construido a lo largo de los años, la magia que he conseguido aportar a mi vida y a las vidas de quienes me rodean, es el resultado de una profunda conciencia del tipo de contribución que quería y sigo queriendo aportar al mundo.

			Ser un punto de referencia y ayudar a cada miembro del grupo a alcanzar sus objetivos superando las dificultades es lo que se necesita para crecer.

			Es más fácil mirar hacia delante cuando hay alguien que te cubre las espaldas.

			Creo en este tipo de liderazgo y sé por experiencia que, para desarrollarlo, necesitas trabajar en ti mismo. El requisito previo esencial para hacer el bien y transferir fuerza o seguridad a otra persona es ser capaz de cuidar de ti mismo.

			A CADA PERSONA SU EVEREST

			Nadie consigue grandes resultados solo. Ayrton Senna, piloto campeón del mundo de Fórmula 1, dijo: «Sé que hay un equipo de doscientas, trescientas personas trabajando para mí; saben que llegaré, llegaré a tiempo y daré lo mejor de mí».

			Ser responsable de los resultados de un equipo no es solo ser la cara de un triunfo o el cojín que amortigua la caída en un accidente en la carretera —eventualidades que ocurren ocasionalmente—, es también y sobre todo compartir un viaje con compromiso y respeto. Los logros de los que me siento más orgulloso no son la facturación, los retos ganados y las dificultades superadas, sino las personas con las que he compartido el viaje y la forma en que nos hemos apoyado mutuamente.

			Edmund Hillary fue el primer hombre que escaló el Everest. Lo consiguió en 1953, después de que miles de personas lo hubieran intentado y muchas de ellas hubieran muerto por el camino. Quizá ya conocías su nombre, pero ¿sabías que desde ese año más de seis mil alpinistas han emulado su hazaña? No hace mucho, una niña de cuatro años incluso consiguió llegar al campamento base situado a cinco mil metros de altitud. Desde el momento en que Edmund rompió ciertos esquemas de pensamiento yendo donde nadie había ido antes y realizando una hazaña comparable a la de Neil Armstrong, que llegó más tarde a la luna, el mundo cambió. Lo que nadie recuerda cuando piensa en la hazaña de Hillary —y lo mismo ocurre con Armstrong— es que no partió solo. Estaba con cuatrocientas personas el día que inició la expedición, y cuando llegó estaba con su sherpa: Tenzing Norgay. Cada una de las cuatrocientas personas que participaron en aquel extraordinario viaje impulsó a Hillary a la cima del mundo, construyendo indirectamente una parte de su éxito; por pequeña que fuera, cada contribución fue indispensable para alcanzar una cima de 8.849 metros de altura.

			Este libro es mi forma de volver a ser un hermano mayor, de compartir lo que he aprendido en más de veinte años de trabajo con personas, de mostrarte la dirección que debes tomar para convertirte en quien quieres ser y construir la vida que siempre has deseado. Si no hubiera sentido este impulso interior tan fuerte, nunca habría sido capaz de pedirme tanto y ahora no estaría viviendo el sueño que tengo para mí, mi familia y mis hijas cada día. Tú también puedes hacerlo. Puedes mejorar la persona que eres hoy hasta el punto de sentirte libre para expresarte plenamente, puedes descubrir que tienes una influencia positiva en los demás y utilizarla para ayudarles a hacer realidad sus deseos, y puedes desarrollar las habilidades que necesitarás para cimentar estos logros.

			Sé que es una gran promesa, pero estoy seguro de poder cumplirla, porque mi principal función profesional siempre ha sido gestionar y formar recursos humanos. Nunca habría llegado donde estoy si no hubiera dado rienda suelta a mi necesidad de contribuir, así que te invito a que escuches tus emociones para descubrir qué hace latir tu corazón, qué te emociona y por qué estás dispuesto a darlo todo; luego, solo tienes que seguir el flujo de los temas que he preparado para ti en el orden en que los encuentres. Mientras lo haces, ten presente tu objetivo, responde a las preguntas que hay al final de cada sección y continúa hasta el final haciendo los ejercicios de los próximos 21 días. Si realmente lo deseas y estás dispuesto a exponerte, sentirás inmediatamente una profunda transformación.

		

	
		
			
PARTE 1


DOMINA TU MUNDO INTERIOR SÉ TU PROPIO LÍDER

		

	
		
			DE EGO A AUTOESTIMA: CONSTRUYENDO UN YO INVENCIBLE

			EL PRIMER PASO

			Lo que voy a contarte no te sorprenderá, pero es necesario partir de aquí, de la constatación de que nadie puede llamarse líder solo porque la jerarquía de una determinada estructura le sitúe por encima de los demás miembros del grupo. Cuando las personas que te rodean tienen que someterse a tus normas u obedecer tus órdenes porque así lo dicta tu autoridad, estás ejerciendo el poder, no el liderazgo.

			Sustituir la autoridad por el liderazgo te permite influir en los demás sin necesidad de un trozo de papel que te defina como jefe. Pero ¿cómo desarrollas las cualidades que te convierten en un guía?

			El primer paso es sencillo: tienes que ser tu propio guía.

			Solo puedes convertirte en mentor de alguien si tú eres el punto de referencia principal en tu vida. Las buenas intenciones son inútiles cuando no van acompañadas de pensamientos y acciones eficaces que te conviertan en un ejemplo.

			Por mucho que una persona quiera a su familia y sienta en su corazón el deseo de ser un pilar sólido en el que apoyarse, ocuparse de importantes asuntos personales no deja suficiente espacio, concentración y energía para ocuparse de los demás, especialmente en algunos casos. Piensa, por ejemplo, en alguien que lucha contra el alcoholismo o la drogadicción: ¿cómo puede alguien que vive con una sola cosa en la cabeza tener la previsión y la capacidad de ocuparse de las necesidades de los que le rodean? No puede conseguirlo aunque lo intente con todas sus fuerzas, al menos hasta que se deshaga de la carga que lleva consigo cada día y que condiciona cada uno de sus gestos.

			Si piensas que este discurso no te concierne porque afortunadamente estás libre de este tipo de esclavitud, permíteme infundir una duda en tu certeza. Está claro que quienes padecen adicción al alcohol o a las drogas tienen un problema más importante y urgente que resolver antes de preocuparse por su liderazgo; sin embargo, hay muchas personas que, aunque no se enfrentan a dificultades tan paralizantes, luchan a diario contra otros demonios. Podríamos llamarlos fragilidad. 

			Independientemente de cómo queramos identificarlos, representan un enorme obstáculo para la plena expresión del potencial. Son, por ejemplo, el estrés al que te sometes constantemente y que debilita tu salud mental y física; la ira que nubla tu juicio e influye en cada elección; la tristeza que se cierne como un velo oscuro sobre ciertos momentos del día y te impide ver la alegría que podrías sentir; la falta de energía que te atrapa en una rutina sedentaria y erosiona tus ganas de construir y crear, de vivir; la incapacidad o imposibilidad de gestionar el tiempo para encontrar un espacio donde expresarte más allá de tus obligaciones cotidianas.

			¿Cómo puedes ser un guía para los que te rodean y pensar que tienes una comunicación impactante si ni siquiera puedes convencerte a ti mismo de comer sano, hacer ejercicio, dormir adecuadamente y organizar tu horario con más atención?

			Los hijos no te hacen caso, los empleados siguen tus indicaciones un día sí y otro no, algunos amigos ignoran tus consejos; al fin y al cabo, cada uno es responsable de sus actos y, si nadie quiere atesorar tu sabiduría, no hay nada que puedas hacer al respecto. Falso.

			Falso.

			En primer lugar, no se puede dejar a los hijos en la estacada solo porque te cuesta orientarlos; en segundo lugar, los dependientes, como la propia palabra indica, dependen de la presencia de un guía capaz de hacerlos productivos. Hay situaciones en las que tienes un interés directo en que todo vaya bien y otras en las que tu implicación es limitada, pero la credibilidad con la que te diriges a los demás depende siempre, y sobre todo, de la forma en que te comportas.

			Es fácil delegar responsabilidades en otros —a menudo lo hacemos sin darnos cuenta—, pero un verdadero líder siempre asume la responsabilidad de los resultados de los miembros de su equipo.

			Trabajar en ti mismo es el primer paso para convertirte en el líder que puedes ser. Transformar tu vida en el sueño que siempre has deseado es lo que mereces y lo que puedes conseguir cuando te comprometes a ser un líder eficaz.

			PON LAS COSAS EN ORDEN

			«Cuando tenga más dinero, podré comprar la casa de mis sueños y por fin seré feliz».

			¿Has tenido alguna vez un pensamiento así?

			Sustituye dinero, hogar y felicidad por tus palabras favoritas y dime si esa frase ha pasado alguna vez por tu mente o lleva aparcada ahí mucho tiempo.

			La gente piensa que, cuando tengan tiempo, podrán visitar a sus hijos, abuelos, nietos y amigos, así como disfrutar de un merecido descanso. Imaginan que gracias al ascenso podrán permitirse un coche que les dará prestigio. O que un cuerpo esculpido en el gimnasio les permitirá conocer a su alma gemela y ser amados como se merecen.

			Lo que estas visiones tienen en común es el orden en que suceden las cosas deseadas: tener, hacer, ser.

			Tengo dinero, me voy de vacaciones, soy feliz. Tengo tiempo, visito a mis parientes, estoy relajado. Tengo el ascenso, hago una compra importante, tengo confianza.

			La sociedad moderna, marcada por el materialismo, nos ha acostumbrado al deseo de acumular objetos, nos ha educado en la posesión como criterio de éxito y bienestar. En principio, todos sabemos que la felicidad no está sentada en un coche nuevo, contenida en un frasco de perfume caro o servida en un plato de sushi de un restaurante de lujo, y sin embargo, la aspiración a poseer dinero o bienes caros está más extendida que la aspiración de ser feliz.

			Pensamos que la felicidad vendrá como consecuencia, que tener abundancia económica nos permitirá hacer lo que nos gusta y así sentirnos realizados.

			La vida, sin embargo, funciona a la inversa. Tienes que invertir el orden de los elementos si quieres tomar el control de tus resultados: ser, hacer, tener.

			Pretender tener antes de ser es como querer llegar al resultado de una operación matemática sin saber resolverla. No puedes resolver ni siquiera una simple suma si no sabes cómo hacerlo. Primero aprendes a hacer la suma, luego resuelves la operación y finalmente obtienes el resultado. Trivial, quizás, pero indiscutible. Sin embargo, a la gente le gustaría empezar por el final. Sería cómodo, por supuesto, pero inverosímil.

			El orden correcto de los acontecimientos refleja una lógica irrefutable.

			¿Quieres tener una carrera de ensueño como directivo en una gran empresa? Perfecto. Primero, adquieres las aptitudes y el carácter para ser la persona adecuada para el puesto, luego empiezas a actuar como lo haría un directivo de ese calibre y, por último, puedes aspirar a obtener los resultados que suelen atribuirse a una persona tan capacitada, es decir, dinero, lujo, prestigio. Sin embargo, todo tiene que empezar por quién eres: solo convirtiéndote en un determinado tipo de persona podrás actuar adecuadamente para conseguir lo que deseas. 

			Tomemos como ejemplo a un futbolista: sería absurdo concederle el Balón de Oro al principio de la temporada. Para ganar un premio tan prestigioso, debe jugar una liga muy buena y para ello tiene que ser un deportista comprometido, decidido, con talento, motivado y trabajador.

			Lo que consigues depende de lo que haces y lo que haces depende de quién eres.

			Una persona con un ego equilibrado y una buena autoestima, que es de palabra y sabe gestionar sus emociones, puede hacer cosas que otros no pueden hacer y tener más de lo que otros tienen. 

			La vida no es una competición entre individuos que tienen que demostrar quién es mejor, sino un reto con uno mismo para realizar su potencial, para estar contento con su existencia, satisfecho de sus logros y de la contribución que ha podido hacer a la gente.

			AUTOESTIMA CONTRA EGO 

			Uno de los primeros puntos a tratar cuando se trabaja el liderazgo es la vieja lucha entre la autoestima y el ego. Sin entrar en los tecnicismos de las definiciones que ofrecen las disciplinas psicológicas, podemos decir que el ego dice: «Soy mejor que tú». Nos proporciona lo que necesitamos para sobrevivir y crecer, pero necesita compararse con los demás para sentirse válido y demostrar a los que le rodean que es bueno. Para alimentar el ego de una persona, puedes hacerle un cumplido, pero, si realmente quieres engordarlo, tienes que reconocer su valía delante de alguien que pueda ser testigo de su éxito. 

			En cambio, a la autoestima no le importa el ego, y dice: «Soy suficiente para conseguir lo que quiero». No necesita reconocimiento porque se basta a sí misma; su recompensa es saber que ha hecho un buen trabajo y, cuando necesita feedback, le parece bien recibirlo en privado porque es asunto suyo.

			Para que estas dos fuerzas opuestas puedan expresarse funcionalmente en la vida cotidiana, cada parte de nosotros tiene una tarea que realizar y deben encontrar un equilibrio. Una buena autoestima te hace más fuerte porque te anima a convertir en realidad tus deseos y tu potencial; un ego demasiado desarrollado te hace frágil porque te expone a la manipulación. Aprovechar el ego de las personas puede ser eficaz a corto plazo si buscas un cambio rápido, pero la comunicación basada en el desafío continuo pierde su impacto a largo plazo. Además, las personas con grandes egos suelen tener problemas de autoestima.

			Mientras que el ego es lo que, para sentirte bien, te lanza a la búsqueda de cualquier pequeño mérito y te obliga a darlo a conocer al mayor número posible de personas, la autoestima es lo que encuentras por la noche al lavarte los dientes, al mirarte al espejo, al repasar el día en el que has llevado a cabo tus planes lo mejor que has podido, y disfrutar de la satisfacción de sentirte pleno. Sabes que tienes méritos y defectos y te esfuerzas por disfrutar de los primeros y mejorar los segundos, pero eres consciente de quién eres y nada puede hacerte dudar de tu valía.

			Trabajando con personas durante tantos años, me he dado cuenta de que, desgraciadamente, no todas se valoran a sí mismas: van por la vida dando tumbos porque afrontan cada reto con el miedo de no estar a la altura y, cuando fracasan —tarde o temprano le pasa a todo el mundo—, piensan que no valen lo suficiente, que no tienen las capacidades para conseguir lo que quieren.

			Recuerdo un episodio que me impresionó mucho. Esto me lo contó la madre de un alumno de Curso Genius, el primer curso internacional que enseña un método de estudio personalizado que ayuda a los alumnos a estudiar más rápido, sin estrés y con las notas que desean. Al destacar las particularidades de cada individuo, conseguimos transmitir un método eficaz y garantizar unos resultados que parecen asombrosos, pero que en realidad están al alcance de cualquiera que conozca la estrategia adecuada.

			Cuando esta madre vino al curso para darnos las gracias, nos contó que había llegado a casa la noche anterior y había encontrado a su hija en su habitación, sola y llorando. Se había acercado a ella para preguntarle qué había pasado, pero al verla entrar con cara de preocupación, la niña se le había adelantado: «No te preocupes mamá, estoy bien. Son lágrimas de alegría. Estoy bien, estoy más que bien».

			«Entonces, ¿por qué lloras, cariño?».

			«Por primera vez en mi vida no me siento estúpida. No entendía por qué no me iba bien en la escuela, por qué trabajaba tan duro sin obtener los resultados que quería, por qué me costaba tanto en comparación con mis compañeros. Simplemente no sabía cómo hacerlo. Me faltaba método, no inteligencia. Ahora lo sé, mamá, y soy feliz».

			El momento en que te das cuenta de que tus resultados no son lo que te define es milagroso.

			Y a veces parece que se necesita un milagro para conseguir o resolver ciertas cosas.

			No utilizo esta palabra a la ligera y ahora explicaré por qué.

			EL MILAGRO

			Para la mayoría de las personas, el concepto de milagro está vinculado a un acontecimiento religioso. Los cristianos, por ejemplo, piensan en Jesús caminando sobre las aguas, pero incluso los ateos tienen su propia concepción de un milagro: un cáncer que desaparece antes de que el paciente se someta a tratamiento, dando lugar a una remisión espontánea que la medicina no puede explicar. Muchas teorías y ninguna respuesta definitiva. Lo único cierto es que un milagro así debe ser bienvenido, agradecido y celebrado.

			Cuando a un ser querido le diagnostican una enfermedad terminal, es un momento terrible. ¿Cómo te sentirías si, tras aceptar la idea de perder a esa persona, en lugar de darle el último adiós, descubrieras que aún te quedan muchos años por compartir con ella? ¿Cómo definirías un acontecimiento así? La palabra que vendría a la mente de todos es solo una: milagro.

			Sin tener que imaginar escenarios dolorosos como la partida de un ser querido, lo que me propongo hacer ahora es analizar uno de los milagros más famosos de la historia de la religión católica: la multiplicación de los panes y los peces. Si no conoces la historia, te la resumo. Jesús llevaba ya muchos días predicando y la multitud aumentaba cada vez que iba de un país a otro. La comida se consumía rápidamente hasta que un día se acabó. La gente tenía hambre y los apóstoles acudieron a Jesús para saber qué hacer. Les dijo que fueran entre la gente y les pidieran que donaran su comida para poder repartirla entre todos. Ninguno tenía. Cuando las esperanzas estaban a punto de agotarse, se acercó un niño y se dirigió a Jesús diciendo: «Tengo cinco panes y dos peces, puedo repartir un poco para cada uno».

			Jesús ordenó a los apóstoles y a algunos discípulos que consiguieran cestas y puso en cada una un trozo de pan y uno de pescado, luego los envió a alimentar a la multitud. Cada vez que uno de ellos metía las manos en el cesto, para su sorpresa encontraba otro trozo de pan y otro trozo de pescado para dar al siguiente.

			Los panes y los peces se multiplicaron dentro de las cestas. Así, un seguidor tras otro, todos fueron alimentados.

			Seas religioso o no, lo que nos interesa explorar es el concepto de milagro y los dos elementos que lo distinguen. El primero es muy sencillo, pero para destacarlo es necesario identificar al protagonista de la historia.

			¿Quién es el protagonista de esta historia?

			Podrías pensar que es Jesús —de hecho, es él quien realiza el milagro—, pero yo creo que es el niño. Jesús cree en el milagro antes de que ocurra porque él mismo lo produce y sabe que es capaz de hacerlo; el niño en cambio, aunque sabe que tiene poca comida y ve a cientos de personas en la plaza, cree en el milagro por pura fe.

			Cuando alguien cree en el milagro antes de que ocurra, el milagro ocurre.

			He aquí la primera característica indispensable.

			La segunda es aún más sencilla: no se critica el milagro.

			La reacción correcta ante un milagro solo puede ser una: ¡guau!

			Ya sea una enfermedad grave que desaparece, la multiplicación de alimentos por Jesús, un mentalista, mago o ilusionista que hace que sucedan cosas que no puedes explicar, tu mente desconcertada no sabe cómo reaccionar y el único sonido que sale de tu boca es ¡guau!

			¿Te imaginas a uno de los apóstoles, mientras distribuía la comida, presenciando cada vez el milagro de la multiplicación de los panes y los peces, quejándose de que habría sido mejor multiplicar lasaña? ¿O algún otro que al ver a Jesús caminar sobre el agua comentara: «¡Mirad a este que ni siquiera sabe nadar!»?

			No lo creo.

			No se puede criticar el milagro.

			¿Quieres saber dónde quiero llegar con esto?

			Te lo explico ahora.

			Debes respetar estas dos reglas: creer en ti mismo y no criticarte.

			¿Por qué?

			Porque eres un milagro.

			Sin mencionar la religión, tomemos el ejemplo de la remisión espontánea de un cáncer.

			Cuando te ocurre a ti o a alguien a quien quieres, es realmente un milagro.

			En la vida cotidiana de los seres mortales como nosotros, los milagros son acontecimientos que suceden a pesar de ser estadísticamente improbables.

			Un tumor de cada cien mil experimenta una remisión espontánea, y la cifra se eleva a seiscientos mil cuando se trata de tumores terminales. Raro, muy raro, y sin embargo ocurre. Y cuando sucede, te quedas sin palabras; simplemente... ¡guau!

			Creo que estás de acuerdo conmigo.

			¿Por qué eres un milagro?

			Porque las probabilidades de que vinieras al mundo como eres son aún menores. Eres el resultado de un conjunto infinito de acontecimientos, elecciones y situaciones que te llevaron a ser simplemente tú; un pequeño desvío en el camino y podrías haber visto la luz como hombre en lugar de mujer o viceversa; podrías haber nacido sin el don de la vista o del oído; podrías haber tenido una voz diferente, una apariencia diferente, un cerebro diferente.

			Todo lo que das por sentado es en realidad un milagro.

			Tus padres se eligieron el uno al otro, pero podrían haberse asociado con otra persona y entonces tú no habrías nacido; en su lugar, habría nacido un ser humano diferente. También maravilloso, por supuesto, pero no habrías sido tú.

			Aquel día, a esa hora, tus padres hicieron el amor y, de millones de espermatozoides, solo uno fue elegido para fecundar el óvulo que sobrevivió a las dificultades del primer trimestre. Casi el 30 % de los embarazos se interrumpen en ese momento, pero tú fuiste testarudo, fuerte, decidido; te aferraste a la vida y naciste para convertirte en la extraordinaria persona que eres hoy.

			Si calculamos todas las variables vistas hasta ahora, llegamos a una cifra impresionante que atestigua el milagro que representas.

			La probabilidad de que fueras como eres era solo de una entre cuatrocientos billones.

			Estés de acuerdo o no, lo reconozcas o no, la verdad es que eres un milagro; y a la verdad le importa un pepino tu punto de vista, no cambia para acomodarse a tus inseguridades: eres y sigues siendo un milagro.

			Puedes engañarte a ti mismo si quieres, pero el milagro estadístico que representas es evidente. La vida te llamó y tú respondiste; lo creíste incluso antes de serlo, y ahora no tienes derecho a criticar el milagro que eres.

			Lo único que debes decir cuando te mires al espejo ¿adivinas qué es?

			Exacto.

			¡Guau!

			Parece que las personas no pueden resistir la tentación de criticarse a sí mismas por cada mínimo error, por cada mínima discrepancia que las aleja de un ideal inalcanzable, impuesto por la sociedad e irrespetuoso con la singularidad de cada individuo.

			¿Quién querría ser igual a los demás, pudiendo brillar con una luz que solo él posee?

			No es casualidad que en algunos sectores comerciales —como la moda y el arte— exista el concepto de pieza única. La singularidad de ciertos objetos forma parte del valor intrínseco que aportan al mundo.

			Puedes y debes aprender de tus errores para mejorar, eso está claro, pero nunca debes cuestionar tu valor como ser humano. Nunca debes dejar de creer en ti mismo, porque, cuando crees en el milagro, el milagro ocurre.

			Hace unos años, antes de delegar la dirección de la oficina de Barcelona de Curso Genius, asistió a uno de mis cursos Isabel Fernández Domínguez, una doctora con talento que quería aprender inglés.

			En la primera mitad de su vida no había tenido éxito y experimentó este fracaso como una importante limitación personal, así que cuando nos conoció decidió que su objetivo sería aprender inglés. Completó el curso, empezó a estudiar el idioma que siempre la había desafiado y al final del primer mes ya era capaz de mantener una conversación.

			Era una persona muy inteligente y el hecho de saber que había conseguido derribar un límite que consideraba infranqueable le abrió otras puertas; una en concreto le reportó un éxito inesperado y más que merecido, aunque hasta entonces solo lo había soñado.

			Isabel se preguntó: «Si en un mes he conseguido hacer algo que creía imposible, ¿qué más seré capaz de hacer?».

			La respuesta llegó cuando sacó del cajón el libro que siempre había querido publicar, pero que había empezado y abandonado muchas veces por miedo a que no le interesara a nadie. Se trataba de un texto técnico dedicado al estudio y la divulgación de una terapia médica que, según su experiencia, había sido revolucionaria.

			Lo escribió, lo publicó y fue un éxito, demostrando que a veces nuestra mayor limitación somos nosotros mismos.

			Si dejáramos de criticarnos por todo, si no nos exigiéramos la perfección —que, por cierto, no existe—, si recordáramos que somos un milagro y creyéramos en nosotros mismos como nos merecemos, viviríamos una vida más rica, más feliz, más plena y con más contribuciones.

			Antes de continuar, tenemos que llegar a un acuerdo: a partir de ahora te hablaré bajo el supuesto de que eres un milagro y te pediré que me escuches bajo el mismo supuesto. Deja a un lado la modestia, el miedo a apuntar demasiado alto, la inseguridad y la crítica; lee cada palabra como una confirmación del gran valor que tienes.

			Sé que has cometido errores y estupideces como todo el mundo. Muchos errores y estupideces. Como todo el mundo. Te hablaré de las veces que me caí y de cómo volver a levantarme me hizo más fuerte, de las personas que me ayudaron y de cómo dejar a un lado el ego es una vía rápida para reponer la autoestima.

			Mirarse desnudo — física y emocionalmente — en el espejo parece ser el verdadero milagro...

			Mírate en el espejo con amor, con asombro en los ojos. Deja a un lado los pensamientos egoístas que desearían que estuvieras más tonificado, más delgado, más relleno, menos tonificado, más alto, más bajo, con la piel más tersa, con pecas o sin ellas.

			Eres un milagro.

			Puedes aceptarlo o no, pero la realidad sigue siendo la realidad.

			REALISMO 

			Más importante que la forma en que nos comunicamos con los demás es la forma en que nos hablamos a nosotros mismos.

			El lenguaje que utilizamos describe la realidad tal como la percibimos. Nadie ve la realidad objetivamente al cien por cien porque cada uno tiene su propio filtro, pero es innegable que algunas personas tienden a manipularla describiéndola como más gris o más brillante de lo que es. A veces ocurre que un alumno del curso me pregunta si la actitud positiva es otra forma de definir el optimismo, pero creo que se trata de dos enfoques diferentes.

			No me gustan más los optimistas que los pesimistas, porque ni unos ni otros están realmente en contacto con la realidad.

			Pintar una situación como mejor o peor de lo que es no conduce a ningún resultado positivo. Si te convences de que todo va bien cuando no es así, esperas un resultado improbable porque tu inactividad hará que la situación se estanque. Si crees que todo está perdido y no actúas para remediarlo, experimentas emociones disfuncionales y disminuye tu nivel de energía, lo que te impide ser reactivo o proactivo en momentos de necesidad.

			En cualquier caso, vivir en un mundo imaginario, es decir, desconectado de la realidad, conlleva riesgos.

			En primer lugar, el riesgo de ser manipulado y, en segundo lugar, el de experimentar relaciones problemáticas. Cuando estás desconectado de la realidad, te resulta difícil objetivar tus percepciones, por lo que las percepciones falsas de los demás pueden resultar convincentes incluso sin razones reales. Del mismo modo, las expectativas que creas sobre las personas y los acontecimientos se basan en una percepción falsa y, en consecuencia, son fáciles de defraudar.

			Soy partidario del realismo, una corriente lingüística creada hace poco, que insta a todos sus defensores a ser lo más objetivos posible y a situar cada palabra en un contexto cuidadosamente diseñado.

			Estamos demasiado acostumbrados a enfatizarlo todo —sobre todo lo negativo— para darnos cuenta de lo mucho que nos duele hablarnos a nosotros mismos de esta manera.

			¿Alguna vez has descrito un problema cotidiano como una pesadilla, un desastre, una catástrofe o una tragedia? Pesadilla es no tener comida, no saber si tu hijo regresará de la guerra, estar al borde de la muerte, saber que el pozo de agua está a cien kilómetros de donde vives, no tener medicinas para curarte. 

			Los problemas de subsistencia en el Tercer Mundo son una pesadilla.

			Tú y yo vivimos en el primer mundo, donde muy pocos problemas pueden describirse como dramáticos. La forma en que los describimos creará la realidad contra la que reaccionará el cerebro.

			Hace muchos años, mi esposa Giulia y yo asistimos a un curso de Anthony Robbins, un coach y formador de fama mundial, y nos impresionó una historia que contó. Habló de uno de sus alumnos y de su costumbre de identificar a su mujer como una bola que arrastraba con una cadena. Lo hacía riéndose, como si fuera una broma, pero era la forma en que la definía. El tema de ese día era el lenguaje y este fue uno de los ejemplos que dio para mostrar cómo las palabras que utilizamos conforman nuestra percepción de la realidad. Después añadió que la pareja se había divorciado y que no era ninguna sorpresa.

			Analicemos juntos la metáfora de la bola y la cadena: ¿qué evoca? La primera imagen que me viene a la mente es la del prisionero que tiene un peso atado al tobillo para impedir que escape. Lo que sugiere inequívocamente el concepto de encarcelamiento. ¿Te gustaría vivir en la cárcel con un compañero que actuara como tu carcelero?

			Nunca he conocido a nadie que amara a su torturador; si queremos excluir el síndrome de Estocolmo, que en cualquier caso se fundamenta en un secuestro. Aunque haya hecho una broma para restar importancia a una situación que, de un modo u otro, representa la vida cotidiana de muchas personas, el hecho es que el cerebro percibe esa realidad como algo de lo que hay que huir.

			En aquel momento ya conocía el poder del lenguaje, pero, tras comprender plenamente el modo en que funciona la mente, me prometí prestar mucha más atención al modo en que utilizaba las palabras; hacia mi mujer, hacia la gente en general y, especialmente, hacia mí mismo. Si me equivoco, lo reconozco y me reprocho haber cometido un error o haber tomado una decisión poco inteligente, pero desde ese día no he vuelto a dirigirme con frases como «soy un imbécil», «soy estúpido», «soy incompetente» y hago todo lo que está en mi mano para no dirigirlas tampoco a los demás, ni siquiera en mi mente, ni siquiera cuando se equivocan y sé que tengo razón. La repetición de tales mensajes se instala en el cerebro como si se tratara de verdades absolutas, para bien o para mal.

			Hace algún tiempo escuchaba un pódcast de un conocido formador italiano que conversaba con su hijo contándole una bonita historia. Desde que era pequeño, cada vez que su padre le acostaba, le decía: «Recuerda que lo más importante en la vida es ser feliz». Día tras día, mes tras mes, año tras año, el niño creció con su padre diciéndole cada noche: «Recuerda que lo más importante en la vida es ser feliz». Es un condicionamiento a la felicidad, cuyos frutos se han hecho evidentes con el tiempo: los jóvenes con los que trabaja este joven dicen de él que siempre parece estar contento y que, cuando llega, trae consigo la alegría de vivir.

			No estoy diciendo que decirle a tu hijo que sea feliz le haga feliz; todos sabemos que la vida tiene curvas y subidas, así como bajadas y rectas, pero alimentar la mente con mensajes positivos y fortalecedores es útil. ¿Cómo habría crecido ese chico si el mensaje de la noche hubiera sido: «Recuerda hijo, en la vida tienes que vigilar tus espaldas porque la gente quiere joderte»? 

			Seguramente el resultado habría sido diferente. Que hubiera sido mejor o peor depende de ti.

			Lo que nos decimos a nosotros mismos y a las personas que nos rodean tiene un impacto importante y debemos ser conscientes de ello cuando elegimos las palabras que utilizamos.

			No tiene sentido llamar extraordinario a un día con el que no estamos satisfechos, pero tampoco tendría sentido llamarlo pesadilla. Mantente conectado a la realidad y elige el lenguaje que te indique la dirección correcta.

			Si has cometido un error o te encuentras en una situación que no te gusta, en lugar de desesperarte, habla contigo mismo de forma que te ayude a remediarlo: «Hoy ha sido un reto (no devastador) y mañana haré todo lo posible para que mejore», «La relación con ese cliente no es funcional (no pésima) y tengo que hacer algo para establecerla de otra manera», «La pelea que tuve con mi madre me entristeció (no me devastó)».
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